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         El estrés navideño no era algo que ninguno de nosotros apreciara y llevábamos muchos años hablando de escapar de él… ahora por fin lo habíamos conseguido. El trayecto hasta Vemdalen siempre nos llevaba más tiempo del que pensábamos, pero por fin estábamos allí. Después de llegar a la casa de madera y guardar todas las cosas, sentimos que una calma muy necesaria se apoderaba de nosotros. Aunque en la cabañano se estaba muy cálido, se respiraba un ambiente natural y acogedor. Los olores y el sonido de los radiadores que crepitaban al calentarse lentamente ayudaban.

         Mientras yo encendía el fuego de la chimenea, Joel, mi pareja, calentó el vino y después nos sentamos los cuatro, mezclados, en el sofá de la esquina. El fuego crujía de fondo y la bebida me calentaba las manos. Sonreí a nuestros amigos, que se habían unido a nosotros en elpiso de arriba. Se abrazaron bajo una manta y vi cómo él le acariciaba suavemente el brazo. Era un tipo de roce que iba mucho más allá de simplemente mantener el calor.

         Celosa, me acerqué a Joel. Me acurruqué en sus brazos y me envolvió con una manta. Me recosté con la espalda contra su pecho y apoyé la cabeza sobre él. El sonido de los latidos de su corazón era relajante. Me transmitía seguridad, cerré los ojos y dejé que mis pensamientos vagaran. Me quitó el vaso de vino caliente cuando notó que me estaba durmiendo y me despertó.

         —¿De qué estábamos hablando?

         Se rieron de mí amigablemente.

         —Hablamos de las pocas ganas que tengo de quitarmela ropa y meterme en esa cama fría —dijo Hanna.

         —Tenemos que tratar de mantenernos calientes de alguna manera. 

         La clara alusión al sexo, por parte de Anders, hizo que Hanna me mirara, expectativa. Al mismo tiempo, también parecía avergonzada y nos reímos para quitarle hierro al asunto. Aunque no me sorprendería que escucháramos crujidos y ruidos rítmicos procedentes de su habitación durante la noche.

         Me acerqué a Joel. Sus manos desaparecieron, fuera de la vista de los demás. Una mano bajó hasta el dobladillo de mi jersey y se deslizó dentro. Apreté los dientes, ahogando un grito, cuando su fría mano rozó mi piel desnuda. Dejó que su mano subiera por mi estómago lentamente hasta encontrar mi pecho. Rara vez llevaba sujetador y no creí necesitarlo durante el largo viaje en coche, así que ahora tenía libre acceso.

         Volví a cerrar los ojos, queriendo que nuestros amigos pensaran que me estaba quedando dormida de nuevo. Tenía en realidad los nervios a flor de piel mientras Joel jugaba con mi pezón. Se puso rígido y lo pellizcó ligeramente antes de volver a masajear todo mi pecho. Sentí un hormigueo entre las piernas y toda la situación hizo que mi imaginación cobrara vida.

         Visualicé claramente imágenes de momentos íntimos. Labios contra labios. Su mano acariciando mi trasero. Su sexo cobrando vida con mi tacto. Su mirada animal. El deseo. El destello que se enciende y se convierte en llama.

         Cuando abrí los ojos, me recibió el azul brillante de los ojos de Anders. Había un entendimiento en esos ojos que inmediatamente hizo que me sentara más erguida. No quería que entendiera lo que acababa de pasar, pero sentía que eso era exactamente lo que me decían sus ojos. No solo eso, sino que también reconocí un deseo de participar.

         —¿Tal vez deberíamos irnos a la cama? —dijo mi amiga y yo asentí.
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